


LOS GRANDES CONFLICTOS 

Génesis 16:1-16



Los personajes que aparecen: 

Sarai

Agar

Abram



SARAI

“Luego vino a él palabra de Jehová, diciendo: No te heredará 
éste, sino un hijo tuyo será el que te heredará. Y lo llevó 

fuera, y le dijo: Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si 
las puedes contar. Y le dijo: Así será tu descendencia”. Gen 15:4-5 

“Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha 
hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; quizá 
tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai”. Gen 

16:2 



“Entonces Sarai, la esposa de Abram, tomó a 
Agar, la sierva egipcia, y la entregó a Abram 

como mujer. (Esto ocurrió diez años después de 
que Abram se estableció en la tierra de 

Canaán)”. Gen 16:3 



ESTO ES FRECUENTE:

1. Decide formar su convicción en base a su experiencia. En 
lugar de formar su convicción en base a la promesa que 
recibieron de Dios. 

2. Evalúa la decisión y decide actuar en su propio 
entendimiento, moviendo aquello que tiene a su control, 
pero olvidando la promesa de Dios.

3. Culpa a otros por el problema que ella misma quiso 
solucionar pero que al final fracasó.



“Entonces Sarai le dijo a Abram: ¡Todo esto es 
culpa tuya! Puse a mi sierva en tus brazos, pero, 

ahora que está embarazada, me trata con 
desprecio. El SEÑOR mostrará quién está 

equivocado, ¡tú o yo!”. Gen 16:5 



CICLO QUE SE REPITE: 

1. Dejas que tu propia experiencia determine tu convicción y no la 
Palabra de Dios.

2. Luego dejas que tu propia convicción (o entendimiento) 
determine tu acción y no la Palabra de Dios.

3. Dejas que el fracaso de tu acción te lleve a culpar a otros, porque 
te recuerda la realidad de tu propia experiencia. 



AGAR

“Agar… cuando vio que había concebido, miraba con desprecio a su señora”.  
Gen 16:4

“Y como Sarai la afligía, ella huyó de su presencia”. Gen 6b 

“El ángel del SEÑOR encontró a Agar en el desierto junto a un manantial de 
agua, en el camino que lleva a Shur”. v 7

“El ángel le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes y hacia dónde vas? 
Estoy huyendo de mi señora, Sarai —contestó ella”.  v 8 

“El ángel del SEÑOR le dijo: Regresa a tu señora y sométete a su autoridad”.  v 9 



“Después añadió: Yo te daré más descendientes de los 
que puedas contar. El ángel también dijo: Ahora estás 
embarazada y darás a luz un hijo. Lo llamarás Ismael 
(que significa “Dios oye”), porque el SEÑOR ha oído tu 

clamor de  angustia”. Gen 16:10-11 



ABRAM

“Sarai le dijo a Abram: El SEÑOR me ha hecho estéril. Por lo 
tanto, ve y acuéstate con mi esclava Agar. Tal vez por medio 
de ella podré tener hijos. Abram aceptó la propuesta que le 

hizo Saray”. Gen 16:2 

“Tu esclava está en tus manos —contestó Abram; haz con 
ella lo que bien te parezca…” Gen 16:6 



Kent Hughes libro: Beginning and Blessing (Principio y 
Bendición)

“Lo que más llama la atención en esta historia es que no había 
un personaje honorable entre ellos. Todos era innobles. 
Abram fue el peor. Fue patético, pasivo, impotente y 
despreocupado de cualquiera de las dos mujeres. Ninguna de 
las dos mujeres tuvo compasión por la otra. Sarai fue peor, 
pero se nos presenta la idea de que Agar habría hecho lo 
mismo si hubiera podido. Agar fue la victimaria principal, pero 
Sarai no se quedó muy atrás…



Recordemos que esto comenzó cuando personas de fe 
comenzaron a desconfiar de la Palabra De Dios. Continuó 
cuando decidieron que Dios necesitaba ayuda para cumplir su 
Palabra. Y culminó cuando Abram y Sarai tomaron un atajo 
para obtener lo que sabían que Dios había prometido, la 
buena promesa. 

Su conveniencia llevó a la degeneración tanto a los 
perpetrados como a la víctima



CONCLUSIÓN: 

1. Sarai culpa a Abram y le dice “tú tienes la culpa de mi afrenta”. El 
Señor dice que todos andábamos perdidos Y toda nuestra culpa 
fue cargada en Cristo. 

2. Cuando Abram dice “haz con ella lo que quieras”. Jesús cuando 
ora en el huerto de Getsemaní: “Padre que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya”. 

3. Cuando Agar dice “Ahora he visto al que me ve”. Cristo al morir 
en la cruz dijo “Señor por qué me has desamparado”. Y cuando 
murió la cortina del templo se rasgó dando apertura a la 
salvación. 



Jesús vino a salvarnos en medio de 
nuestros conflictos


